
PARTE SEGUNDA. 

SINTAXIS. 

CAPÍTULO PRIMERO . 

• 

DE LA SINTAXIS EN GENERAL . 

La ANALOGÍA nos ha enseñado en cuántas clases se dividen y 
que denominaciones llevan los vocablos , y cuáles son sus pro­
piedades y accidentes. La Sintaxis nos enseña á enlazar unos vo­
cablos con otros, ósea la acertada construcción de las oraciones 
gramaticales. 

Divídese en regular y figurada: la regular, cuyo principal 
objeto es la claridad, pide que no haya falta· ni sobra de pala­
bras en la oración; que tengan todas su propia y natural depen­
dencia, y ocupen respectivamente el lugar que les corresponde: 
fig11rada es la que se observa para dar más vigor y elegancia á 
las oraciones. 

No se recomienda la regular como preferente en todo caso á 
la figurada, la cual se emplea instintivamente con mayor ó me­
nor latitud, aun en el lenguaje ruás familiar y sencillo. 

En la Sintaxis hay que considerar principalmente la concor­
dancia, el régimen y la constr~cción. 
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CAPÍTULO II. 

DE LA CONCORDANCIA. 

Lo primero que enseña la Sintaxis es á concertar unas pala-
b Otras . esto es á establecer entre ellas la correspon-ras con , , . d l · 'n 
dencia y conformidad debidas. lle las diez partes ? a oracrn ~ 
sólo pueden concertar entre si las que se llaman variab!~• _Y s¡° 
artículo sustantivo' adjetivo, pronombre' verbo y p_art1e1p_w, as 

1 ~tan sujetas á una de estas tres coflcorda~cias: primer;, 
~~ªn:mbre y adjetivo; segunda ' de nombre y verb0; tercera' e 
relativo y antecedente. .. b • • • 
. Hablando del nombre sustantive, se d1JO que su s1~1!~ por s; 

solo en la oración sin necesidad de adjetivo; y d~l adJehvo' ª. 
contrario que no puede subsistir sin un susta~two' expreso o 

' . .. · el ad¡ehvo ha de con-suplido. De estos pr10c1p10s &e sigue que . 
1 

. 
certar con el sustantivo en género, número y ?3-so; por e¡emp_ o. 
la le es justa. Justa es un adjelivo que cahfica al,sustant'.vo 
ley;~ asi, concierta con él en género femenino, en numero sm­
gular y en nomin~tivo. n el 

El artículo el pronombre y el participio concuerdan co 
sustantivo, co~o el adjetivo'. en g_énero, núme_ro y caso; ~:: 
ejemplo· con estas reglas seran me1or comprendidas y aplica b 
las noc~es referentes á la A nalogia gramatical.lEI prlonot'.° r\eo 

. • ¡ bre reg M • e ar 1cu demostrativo estas concierta con e nom ' 
1 1

. 
. . . d ·a aplicadas y e ac 1vo /as \os partimp1os pasivos compren I as Y ' 

1 
d' t' 

referentes, conciertan c?n nociones; el articulo la y e a ~e ivo 
gramatical con A nalogta. · . · 

1 El arti;ulo y el pronombre demostrativo, ~n genero neu r~, 
conciertan con el adjetivo empleado en el mismo género. As1, 

j 
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decimos lo bueno; esto, eso, aquello es bueno, sin nombre expre­
so ni suplido; porque todos los nombres se contraen á cosas 
por ellos explicadas, y el género neutro no significa una cosa 
en particular, sino el conjunto de algunas, ó bien es una fór­
mula de que nos servimos cuando, aun concretándonos á cosa 
determinada, no la queremos nombrar; v. gr.: esto es hermoso, 
aludiendo á varios objetos que á la par halagan nuestra vista; 
y decimos también eso es equitativo, con referencia á un acto que 
nos merece tal calificación. 

Ya se ha advertido en otro capítulo que la forma lo del ar­
tículo determinado se aplica á algunos adverbios; v. gr.: LO cer­
ca, LO le1os, etc. En semejantes cláusulas no hay falta de concor­
dancia, porque, á fuer de indeclinables, los adverbios vienen á 
hacer en ellas el oficio de adjetivos con significación neutra. Tam­
poco la hay en construcciones como las sig11ientes: es de alabar 
LO HACENDOSAS que son tus hijas; en LO VALIENTES y SUFRIDOS nin­
gún soldado aventaja á los españoles; pues en ellas, ó el artículo 
neutro lo toma carácter adverbial, ó se suple por elipsis un verbo. 
Puede esto comprobarse diciendo, es de alabar CUÁN hacendosas 
son tus haj'as; EN SER valientes y sufridos, etc. 

Cuando hay dos nombres seguidos, y de un mismo género, 
en el número singular, y se les quiere aplicar un adjetivo que 
sirva para los dos, se pondrá éste en plural, sin que por ello se 
altere la concordancia; por ejemplo: padreé hijo son VALEROSOS. 

La construcción está aquí determinada por el número plural que 
forman los dos singulares padre é h~·o. 

Si los dos nombres son de distinto género, el adjetivo ha 
de concertar con el masculino, ya estén ambos nombres en un 
mismo número, ya uno de ellos en singular y otro en plu­
ral; v. gr.: EL !IAIIDO !/ LA MUJER estaban ENFERMOS; ROIIBllKS !/ 
IIUIElES deben ser CARITATIVOS; EL DUQUE y sus HIJAS aparecieron ri­
camente ATAVIADOS ; LA CIUDAD y sos ARRABALES eran POPULOSOS. 

La concordancia de nombre y verbo pide que éste concierte 
con el nombre en número y persona, como el caballo corre; el 
buey ara; las aves vuelan; los m'ños lloran. El verbo corre está en 
la tercera persona del número singular, concerta11do con caba­
llo, que es nombre del número singular; y así de los demás. Lo 
mismo se ha de entender de todos los verbos, cualesquiera que 
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sean el tiempo y persona en que estén, y de todos los nombres 
expresos ó suplidos, pues estas dos partes son tan precisas para 
formar la oración, que no puede haber nombre sin verbo ni verbo 
sin nombre, si se exceptúan los verbos impersonales. Entiéndase 
tambien de aquellas oraciones cuyo sujeto es un infinitivo usado 
como nombre; v. gr.: el saber es siempre util, en que saber es el 
sujeto; gastar en un banquete la renta de un año es locura, ejem­
plo en que la primera oración es agente ó sujeto de la segunda. 

Si el nombre es colectivo y está en singular, también se 
habrá· de poner en singular el verbo; pero es licito usarlo en 
plural, considerando en el colectivo, no el número singular que 
representa su ter_minación, sino el de las cosas ó personas que 
incluye. Cuando dice Cervantes: finalmente, todas las dueñas le 
sellaron (á Sancho), y OTRA MUCHA GENTE de casa le PELLIZCARON, 

el sustantivo gente. concierta con el verbo pellizcaron, porque 
gente significa muchedumbre de personas. En los escritores an­
tiguos son muy frecuentes expresiones como ésta: acudieron á 
la ciudad multitud de gente; pero conviene usar con parsimonia 
y tino de tales licencias. 

La concordancia de los pronombres nos y vos ofrece las si­
guientes anomalías. Nos, sin embargo de ser plural por su 
naturaleza, suele juntarse con nombres del número singular 
cuando de sí propias hablan personas constituidas en digni­
dad ; v. gr.: NOS, D. Luis Belluga, por la gracia de Dios y de la 
Santa Sede Apastolica, Obispo de Cartcigena. Vos, usado como 
tratamiento que se da á una persona, concuerda en singular con 
el género de ella respecto del adjetivo que se le aplica, y sin 
embargo, pide el verbo en plural; v. gr.: vos, D. Pablo, sois 
DOCTO; vos, Clara, sois VIRTUOSA. 

. La misma particularidad, respecto del adjetivo, ofrece el 
pronombre usted, abreviación de las dos palabras vuestra mer­
ced; pues conforme nos dirigimos á hombre ó .mujer, decimos 
USTED es generoso, USTED es compasiva. 

La concordancia de relativo y antecedente debe ser también 
en género y número: fué citado el REO, EL CUAL se p1'esentó. El 
relativo el cual está en el mismo género masculino y en el mismo 
número singular ,que el antecedente reo. Le condenaron en 
COSTAS, LAS CUALES no pudo pagar. El relativo las cuales con-
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Cierta con costas en género femenino n' l 
c!ones en que el antecedente de un r!la~i~:r:: eural. Hay ~ra­
smo una oración entera, y entonces no tienen s u_n n?~ re, 
reglas de concordanc'ia que dejamos expuestas . v a;~1~a~~o~ l~s 
q~e se sentase, LO CUAL (ó lo que) no quiso ha'cer' E .. t i;eron e 
eJemplos anteriores se verifica la concordancia o. n _odos los 
ticulo, porque el relativo cual no tiene mas quepesrtamteed,o_del ~.r­
en el ' · l rmmac1on 

f~s r;i:~;}r~~'.ni~::;;al1~:;e:u;:;~~:·~~ t~ ;~s:e~;:~:~::~ 
. s' ' ,en que uno y otro pronombre pueden á 

usa~e s~~ ,3rticu(o, como ya se advil'tió en la Primera Pa,.:eces 
am ien se d1¡0 en el misrno lugar que el relativo ue se .u 

~ufha veces como equ~valente de el cual, la cual lo qcual t3 
cua e~, las cuales,· Y ahora será bueno añadir u~ n · ' os 
~~ne~':::l v%erse de tal su~tituc'.ón. Debe usarse ~ 011 p~e:~~:~~: 

sultar anfibolo~~:ló ~!~;; :~e:::i~at:nd:/:~~::i:rio pueda ré-

~eneral, cuando al relativo preceda adverbi~ o' p e ' y ~óor ppunto 
a con d . · r pos1C1 o. ero 
!;ti o' u e'. en y por ad~1!en, y á veces con preferencia, el re-

y q e' v. gr. el original A QUE me remito. la capa c 
me abrigo· la , , ON QDE 
la , casa DE QUE tome posesión; el pleito EN QUE soy parte. 

causa POR QUE le han preso. ' 
Respecto de los relativos quien quienes cui o cu . 

tyas, c_onviene agregará lo dicho e~ el capí;ul/d~l p(o:o:~;;, 
as s,gmentes observaciones. ' 

b :1 P,ronombre cuyo hace relación á persona ó cosa ya nom 
-~ª ~• o que se ~ombra inmediatamente; siempre indica pose= 

~:~~ ~ per_tenencia; no es en último resultado, sino el genitivo 
Lle~a cu:us, ~ en, ~astellano equival~ á de quien ó del cual . 
ta t ' P es, imphmto, el de caractenstico de genitivo y por 
ac: \.no ~ue~e ~nlazar, ni como nominatirn ó sujeto, ni como 
suje: ~v: 1: ter_mmo d; una segunda oraQión, el termino ni el 
que v _primera. or consecuencia, dicen un disparate los 
buei:as· ~- Íl ~criben Dos hombres cruzan tl río montados e11 

CUALES ,C a erias' cuvos hombres traen armas, en vez de LOS 

ruinas ;~ armas; Una estatua de la Victoria se hallo e,¡ las 
cu h e agunto, CUYA estatua he comprado en lugar de LA 

AL e comprado. ' 
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Respecto de la concordancia, conviene observar que los pro­
nombres cuyo, cuya, cuyos, cuyas, no la forman, como los otros 
posesivos, con el nombre á que hacen relación, sino con el de la 
persona ó cosa poseída; al paso que los posesivos mío, tuyo, etc., 
conciertan constantemente con el mismo nombre á que se refie­
ren, como los adjetivos. Por ejemplo: la Reina, CUYO perdón pre­
tendemos; el terre1W, CUYA propiedad se litiga; los libros, cuvo 
autor no se sabe; el agresor, CUYAS señas se ignoran. En estas 
expresiones concierta el pronombre cuyo con perdon y hace re­
lación a la Reina; cuya concierta con propiedad, y se refiere al 
terreno, etc. 

Mediando, como en los ejemplos anteriores, dos nombres, 
uno para aplicarle la posesión, y otro con el cual debe concertar 
el relativo cuyo, no siempre es indiferente el emplear éste 6 'su 
equivalente de qui&ri, de quienes; lo es de ordinario con _el verbo 
ser, pues lo mismo podemos decir aquel cuvA fuere, 6 aquel DE 

QUIEN FUERE la ,iiña;, pero los demás verbos piden forzosamente 
cuyo i;uya. No son buenas locuciones, los clientes, DE QUIENES 

de{ endemos los derechos; mi hermano, DE QUrEN ·/a ~alud está 
quebrantada; es preciso decir: cuvos derechos defendemos; CUYA 

salud está quebrantada. • 
Una de las imperfecciones de nuestra lengua, aunque com­

pensada con elementos de que otras carecen, es la ambigüedad 
á que da ocasión el pronombre posesivo suyo, cuando por apó­
cope se reduce a su en singular y sus en plural, lo mismo para 
el género masculino que para el femenino. Se evitará la ambi­
güedad, procurando colocar el pronombre de modo que sólo 
pueda referirse á un determinado nombre; v. gr.: Antonio fue en 
su coche á la hacienda de Rafael. Aquí no se duda que el coche es 
de Antonio; pero diciendo Antonio fue á la hacienda de Rafael en 
su coche, podría dudar el que lo oyese si el carruaje pertenecía 
á Antonio 6 á Rafael. Otro medio de evitar la anfibología es 
repetir el nombre á que deba aplicarse dicho pronombre, 6 
recordarle por medio de los personales él, ella, los demostrativos 
este, ese, aquel, 6 los adjetivos numerales el primero, el segun­
do, etc., en el genero que pida el nombre. Diciendo, por ejem­
plo, cuando Simon se caso con Agueda, sus hijos lo llevaron á mal, 
no se expresa bien cuyos eran estos hijos; pero valiéndose de 

¡ 
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algunos de los vocablos cit d . . 223 
de Simón ó de Águeda y elª os, se sa~ra si la prole anterior era 

. . , esaparecera la amb' .. d d 
Los gemllvos de mí de ti d , . igue a . 

los vemos bien empleados e~ 1 e si,_ tienen poco uso, aunque 
lli (i); en favor DE TI. señor sen·ºocruac6wn~ como una mitad DE 

h 11 
• , senores DE · y • 

se a an con frecuencia seguidos de 1 . . s1. . también 
ma, propio ó propia· como e _os adJehvos mismo, mis-
PROPIO ; en La Carce/e;a DE si Ml:~ne:•i: DE si IIIISIIO, _ó DE st 
los mansos poseerán la tierra como ' i o de u_na comedia , y en 
generalmente se emplean 10' se b1ores DE s1 MISMOS. Pero más 

s pronom res mi m' , 
tuyo; su, suya, suyo, en lugar de los ·1 .' ia, mio, tu, tuya, 
si. Dícese, pues, según los casos MI o ~e~1 i;os ~e.mí, de ti, de 
opinion DE lli}, TU libro ó libro TO~O pinzo~ u optnion HÍA (y no 
tes 6 parientes SUYOS ó DE . (y ºº. libro DE TI}, sus parien­
que no son casos de' genitiv~L Jn:º par1ent~s DE si). Adviértase 
la preposición de significa 1 ' . de ablahvo, aquellos en que 
pedido DE mí (POR m1í) rec .bº 'dm1smo ~(ue por; como al decir des-

' , 1 1 o DE 11 POR ri) dad ¡ 
DE s1 (POR sí por solas sus . f , ayu o so amente · ' propias uerzas) 

A veces ocurrl!i dos pronombres u . . 
tercera persona rioiendo , 

1 
' no de primera y otro de 

razón de que a·~b~ a un so o verbo en singular, por la 
duo. En tal caso ued::tmbres se refieren á un mismo indivi­
dos. Así dijo Cerv~ntes: - verbo concertar con cualquiera de los 

. Yo soy Merlín, aquel que las historias 
DJCen que tuve por mi padre al diablo· 

' 
al paso que en una copla vulgar se dice: 

Yo soy aquel que Mció 
sin que naciera su madre. 

(!) DON NtCAS!O ÁLVAREZ C 
dtsa de Castilla (acto m, escen:" v/"'""""º' escribió en su tra¡¡edia La c.,¡ 

• •··1 • 1 helad Una. mitad d l.a.t" , 1ª1· . a t mt, ya no la mento, 



CAPÍTULO III. 

DEL RÉGIMEN, 

. d l artes variables de la ora-
Además de la concordancia e as p l y combinen de tal . 

. 1 alabras se en acen . ' es necesario que as p d •·a 6 sea que unas c1on, , · ta depen enc1 , . 
manera, que ten_gan_ e~tre s1 JUS. uebrantadas las cu~les o al-
.. n a' otras baJO c1e1 tas reglas. qf Esto· se enta cono-r1Ja · ' de ectuosa. 

guna de ellas, q?~da 1~ o;ac10:rtes de la oración. Veamo~, pues, 
ciendo bien el regimen e as p , so~ re idas y de que modo. 
cuáles de estas rigen á o~ras, cua!r en á otr~s, son el nombr~ ~s-

Las partes de la oración que g t ) el nombre adJehvo, 
bre que le represen e ' 

tantivo (6 un pr~~ e osición y la conjunción. 
el verbo, el participio, la pr p, l . el pronombre, cuando no re-

Carecen de regimen el art~u o, inguna de las partes de 
presenta al nombre; el ~dverb~o, p~:q~::encia; y la interjecció_n, 
la oración tiene de el mmedl1ata .. , p aislada que parte esencial 

á bien es una exc amacion 
porque m -~ . es-
de la orac1on. l los adverbios antes, cerca, d 

Son excepciones de esta reg a por medio de la prepo-
r. z ·os · y otros que, · 

0 pues, dentro, ,uera, e1 ' ces. V. gr. : Al'\'TES DE tremp : 
sición de, tienen regimen ?lgunas ·vae etc' . y asimismo las inter-

__ ,1_ SPUES DE mis ' . , ,, 
CERCA DE Grane.Km, DE • os. AD DE casa! ¡AY DE mi. 
jecciones ah y ay cuando dem; 1~ ¡oración que rigen á otras, 

Designadas ya las par~es _e 
veamos ahora de que modo. 

\ 
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EL NOMBRE RIGE Á OTRO NOMBRE. 

La relación directa entre dos sustantivos se expresa siempre 
con el auxilio de una preposición, como: casa DE Bermúde:;; 
Luis CONTRA Juan,· callejón SIN salida; sol EN Aries; sierpe E~TRE 

[1,ores; capa CON embozos; miel SOBRE hojuelas. 

EL NOMBRE RIGE AL ADJETIVO. 

De tres maneras se verifica este régimen: 1. ª, con la inter­
vención del verbo ser ó de uno intransitivo; v. gr.: la finca Es 
productiva; el hombre NACE desnudo; 2. ª, mediando artículo; por 
ejemplo: Alfonso EL Casto,· Isabel LA Católica; 3. ª, sin ningún otro 
vocablo intermedio, como Al{ onso Magno, Ordoño Segundo; 
siendo de advertir que en las dos últimas formas hay elipsis, 
esto es, se sobrentienden otras palabras. 

EL ADJETIVO RIGE AL NOMBRE Y AL VERBO. 

Régimen secundario es este, pues aunque afecte el adjetivo 
á otras partes de la oración, va siempre regido de un nombre. 
Afecta al nombre, mediante una preposición , como en estas lo~ 
cuciones: dócil Á la advertencia; limítrofe CON Francia; oriundo 
DE Sajonia; propi-0 PARA el caso; empedito EN los negoci-Os. 

Rigiendo nombre, admite el adjP,tivo otras preposiciones; pero 
no con tanta frecuencia como las cinco nombradas. Ejemplos: él 
solo CONTRA diez; bravo HASTA la muerte; noble POR linaje; li'bre 
SIN costas, 6 BAIO fianza; disculpable ENTRE amigos; blanco HACrA 
la cola, etc. 

Afecta al verbo en infinitivo, también con el auxilio de una 
preposición. Ejemplos: ágt'l PAR! correr; harto DE esperar; tenaz 
EN pretender; pronto A transigir; contenta CON baila1·. 

Mucho facilitaría la inteligencia y la práctica de esta teoría un 
conjunto de reglas sobre cuáles sean los adjetivos que, para regir 
nombres y verbos, necesitan ser guiados á ellos por la preposi­
ción á, y cuáles por cada una de las otras, con, de, en, para, etc. ; 
pero el uso es en tales construcciones irregular sobremanera. 

15 
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, 226 ' denotan cariño' adhesión y dependen~ia, 
En general, a l?s, ~u~. . ecto A tal O cual persona; sumiso, 
sigue la prepos1mon ª· adict~, ªf 6 ciertas cualidades tísicas, 
sujeto A tal otra. Los que s1g;1 cal:n ó se distinguen personas ó 
morales ó abstractas en que so resa . . ón de· alto DE talle; blando 
cosas, piden con frecuencia la prepos1ci ... fácil ó di'icil DE lo-

.. ' d pelar naco DE memor111, , , ' 
DE condic1on; uro DE ' 1• • ·, castellana en o la • • · la prepos1c10n 
grar. Los que prmcipian con . ara regir otro vocablo: 
lalina in, suelen servirse de !la p~1me1~ª PTambien los que expre­

. ¡.· tol!N acircuar. 
envuelto BN pape , •~e~. la esgrima. docto BN ¡urispruden­
san ciencia, maestr1a: ,estro BN ·cultu'ra A los que indican 

ad , s. perito EN agr1 · 
cm; vers o EN_ canone ' , al contrario se adapta me-
disposición feliz para a~g-~na :::: : to ó inepto ;ARA tal empleo; 
jorque otras la prepos1c1on p h 'b .. l /inhábil PARA mandar. 
útil ó inútil PARA la labranza; a ¡ 

EL ADJETIVO RIGE AL PRONOMBRE. 

. ., E. emplos · inmediato A mi; 
Válese para ello de prepos1c10n. ciN ella. ~nemigo DB IUJuel; 
• A t eso aquello· generoso , 

relativo es o, ' '. 't ·l EA vosotros URA alguien, PAH ridiculo EN ó ENTRE nosotros, u ¡ PA • ' 

quien lo entienda , etc. 

EL ADJETIVO RIGE Á ALGUNOS ADVERBIOS 
y MODOS ADVEBBIALBS, 

Lo prueban estas clausulas:' vacio POR dmtro; 
bueno PARA hoy; viuda DESDE ayer. 

EL NOMBRE RIGE AL VERBO. 

feo DE cerca; 

Rod · no hace.mos mas que pro-
Si decimos solamente - r;r, do el verbo estudia, denota-

nunciai· este. nombre; /?ro : P~~:bra regente es aquí Rodrigo; 
mos una acción d~ Ro ng\ e·em lo está expreso el nombre: en 
y la regida, estudia. E,n es! li1os ptú en el primer caso, y nos­
;scribes, corremos, estan s';; va advertido que lo que se dice del 
otros en el ~gundo.b~u~ 1 ·pronombre que se pone ó se supone 
nombre se dice tam ien e 
en su lugar. 

JIARfE JJ, CAPÍTULO IIJ, 

EL VERBO RIGE AL NOMBRE. 

Aunque necesariamente todo verbo ha de ser regido de un 
nombre cuando no lo es de otro verbo, como se vera más ade­
lante, los activos, ó sean transitivos, tienen la facultad de regir 
un nombre ó pronombre personal, que es término de su acción, 
con preposición ó sin ella. Cuando el termino es nombre que sig­
nifica pei:sona, se emplea la preposición á; como: yo amo A Dios; 
socorred (suple vosotros) A los necesitados; Cesar venero A Pom­
peyo. Cuando el termino significa cosa, generalmente no se inter­
pone preposición; v. gr.: Cervantes compuso la Galatea; Colón 
descubrió un nuevo mundo. 

Hay casos, sin embargo, en que se omite dicha preposición, 
aun refiriendose á personas, como cuando decimos busco criado; 
ganar amigos; pero no se podrá excusar cuando sea un nombre 
propio el regido, ya de persona, ya de cosa. No estará bien dicho, 
por ejemplo: convidé Lucas, desconozco Mariano; en lugar de con­
vidé A Lucas, desconozco A Mariano; visito Cádiz, en vez de visito 
A Cádiz; ver Roma, por ver A Roma. Con todo, si estos nombres 
de lugares van precedidos de artículo, se omite la preposición, 
diciendo, por ejemplo, dejo EL Ferrol, prefiero LA Coruña. 

Por el contrario, hay locuciones en que dicha preposición á 
se agrega al complemento de la oración, aun siendo este un nom­
bre de cosa, si va con articulo; v. gr.: el nombre rige AL verbo; 
la noche sigue AL dia. 

Como la preposición á sirve lo mismo para caracterizar el 
dativo que el acusativo, nace de aquí alguna confusión, y hasta 
perplejidad á las veces. Ha sido forzoso dejar AL enemigo en 
rehenes AL Conde. ¿Quien es aquí el dado en rehenes? Recomien­
de V. á mi sobrino AL señor Director. ¿Quién es el recomendado, 
el Director ó el sobrino? Lo peor es que esto ocurre con al­
guna frecuencia, y que, empleando tal giro, no se encuentra 
preservativo ni remedio. La conversión de la oración por pasi­
va no siempre es posible; y menos aún la supresión de la 
preposición á antes del acusativo, como quieren algunos. Diga­
mos de una vez que son construcciones vedadas éstas que 
dan lugar á semejante confusión. Abundan, por fortuna, los 
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medios y los giros con que expresar sin inconveniente las mis­
mas ideas. 

Los verbos transitivos son los que, rigurosamente hablando, 
tienen verdadero régimen, porque su acción pasa á _otra persona 
ó cosa, y los únicos que pueden volverse por pasiva'. como se 
verifica en todos los ejemplos precedentes; pu~ lo misn:10 que 
amo Á Dios, puede decirse Dios es amado PO~, mi, etc. As,, en el 
hecho de no admitir la cláusula esta mversion, es claro que el 
verbo no es transitivo, ó no está empleado como tal, Y que, por 
consiguiente, carece de régimen directo. . 

Aunque los verbos recíprocos ó reflexivos pueden en cie~to 
modo llamarse transitivos, por cuanto es un pronombre el_ter­
mino de su acción, como dicho pronombre se refi~re al mismo 
sujeto 6 nominativo de la oración, esta circunstancia los consll­
tuye en la clase de neutros, impidiéndoles ser vuel~os por p~­
siva; y así, en Jugar de Francisco SE AUSENTA, no podnamos decir 
SE ES AUSENTADO por Francisco. 

EL VERBO RIGE AL VERBO. 

El verbo rige á otro verbo cuando este es complemento di­
recto del prim~ro; y 1~ hace, ? to~ándole ~n in_finit!vo, como 
quiero ESTUDIAR, ó llevandole a rndicat,vo , o s~_bJuntJvo con_ la 
conjunción que; v. gr.: afirmé QUE ERAS tu; d11e QUE VKNDRIAS; 

recelo QUE CAIGA. 

Es de notar, sin embargo, que no tod?s los verbos pueden 
determinar este régimen; ser objeto de el s1 pueden to~os, como 
demostraremos. . , 

Le tienen los verbos que denotan ejercicio ó resoluc1on del 
entendimiento ó de la voluntad; como pensar, entender, querer, 
mandar, resolver, poder; y así, se dice: resuelvo SALIR; puedes 
CO!IKR; quiero TRABAJAR; debemos TRA~SIGIR. . . . ' 

Algunos verbos rigen al gerundw de otro~ sm prepos,cion 
intermedia; v. gr.: vine CORRIENDO. Las locucio~es c?mpuestas 
del verbo estar y el gerundio de otro verbo casi equivalen a la 
significación de este en el tiempo ~etero:iinad? por ~qué!. Estoy, 
estaba estuve ESCRIBIENDO vienen a decir casi lo mismo que es­
criba, 'escribía, e~cribí. Re~ido un gerundio por los verbos estar, 

• 

PARTE ll 1 CAPITULO IU, !29 

quwar y algún otro, denota acción de cierta duración ó conti­
nuidad. ~OI: ejemplo, cuando decimos estoy CENANDO, que,da nua­
MIRXDO, md1camos, no sólo la actualidad de la significación de 
estos verbos, sino_ que ya había principiado á correr el tiempo 
que de suyo requieren el cenar y el dormir. Estas locuciones no 
pueden emp,lea~e pa~a expresar una acción instantánea; y por 
eso _no habra qmen diga: fulano ESTÁ DANDO un gr,io; zutano se 
ESTA ARIIOJANDO por la ventana. 

Verbos hay también que rigen á otros en infinitivo, hacién­
dolos complemento directo; pero emplean necesariamente la 
prer,osi_ci~ á_. Son éstos_ p~incipalmente los de índole ó signifi­
cacw~ mimal!va, ó que md1can acción, movimiento, tendencia, 
necesidad; V. gr.: salgo Á PASEAR; vas Á VENIR; empieza Á AMANE­

CER; aspiran Á ASCENDER; obligáron/e Á FIRMAR la renuncia. 
~o tie?en igual facultad de régimen los demás verbos que 

denotan simplemente existencia ó acción, como ser , trabajar 
comer, dividir. ' 

Pero reciben régimen directo todos sin excepción, inclusos 
los que pueden ser determinantes, como pudiera AHORRAR; ¿quie­
res S!LIB? 

Es de considerar (y lo hemos visto en los ejemplos citados) 
que cuando los verbos son de carácter determinante, aunque 
sean neutros, pueden tener régimen directo, rigiendo á otros 
v_erbos en ~ubjuntivo y en infinitivo con la preposición á, y aun 
srn ella. As1 hemos dicho antes recelo QUK CAIGA, puedes COMER. 

Los ver~os soler, acostumbrar y otros que sirven para signi­
ficar el hábito de alguna acción, rigen también al verbo que la 
expresa; pero necesariamente en infinitivo, y no en indicativo 
ni subjuntivo; suele VENIR, acostumbro PASEAR. 

Regla general, que fija cuándo un verbo de los que pueden 
ser determinantes ha de regir al determinado en infinitivo, es 
que el agente sea uno mismo para los dos. Así, se dice, quiero 
DORMIR, deseaste APRENDE11, sin que en estos ejemplos sea dable 
llevar el segundo verbo á indicativo ni á subjuntivo, ni decirse, 
por tanto, quiero que yo duerma, deseaste que aprendieses. Por el 
contrario, si el agente del primer verbo es distinto del agente 
del segundo, no cabe usar infinitivo, y ha de recurrirse al sub­
juntivo con la partícula que. Ejemplos: quiero QUK DUERMAS; de-
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seaste QUE APRENDIERA Pedro; sin que pueda decirse, quiero tu 
dormir· deseaste Pedro aprender. 

Rig~ también el verbo al verbo por medio de otras preposi­
ciones; pero en dejando ésta de ser á (hoy la única de ~cusa!ivo 
propiamente), el régimen no es ya directo, y toca en rigor a la 
preposición que precede al verbo regido. Esto sucede con en, 
para, hasta, y otras varias preposiciones. 

EL VERBO RIGE AL ADVERBIO. 

Todos los verbos, a excepción de los auxiliares, como t:iles, 
rigen adverbios, y éstos se refieren a los verbos, del mismo 
modo y con igual precisión que el adjetivo se refiere al_,nom­
bre; v. gr.: es TEMPRANO; AQUt duermo; AYER MAÑANA murw; vive 
LEJOS; no llegará 1AMÁS; estoy MUY BIEN Ast, etc. . . 

No es condición precisa que en la frase haya de segmr siem• 
pre el adverbio al verbo que le rige; pero se ha de pro~urar que, 

Ya le preceda va le siaa diste de él lo menos posible, para . 
' J o , , l 

evitar conceptos ambiguos. Por ejemplo, en la clausu a pro-
metio AYER (ó AYER prometi11) pagarme, el adverbi? ayer de_nota 
el dia de la promesa, y debe, por consiguiente, unirse al pnme_1; 
verbo, no al segundo. Por el contrario, en esta otra, promeho 
pagarme AYER , este adverbio denota el día del pago;_ Y po~ lo 
mismo, pagarme es el verbo modificado por el adverb10, y a su 
lado, no al del otro verbo, se debe colocar. 

EL GERUNDIO RIGE AL NOMBRE, AL VERBO 
Y Á OTRO GERUNDIO, 

El réaimen del gerundio es el mismo del verbo á que perle-
n 'nd necc, como amando A Dms; ejercitando LA VIRTUD; querte o SAL-

TAR la zanja; estando COMIENDO; yendo PASEANDO; pero ~? forma 
oración completa sin el auxilio de otro verbo, preced iendole 6 
siguiendole; v. gr.: amando Á Dms se gana el cielo. 

Únicamente los gerundios de estar, ir y algún otro verbo de 
movimiento rigen á otro gerundio. 

Hay oraciones en que el gerundio tiene un sentido que se 
puede llamar absoluto, porque se emplea como un incidente de 
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la cláusula; v. ·gr.: ARANDO un labrador, encont,-ó un tej~lo de 
oro; donde se ve que la voz arando, sin auxilio de otra alguna, 
denota una circunstancia accesoria, que podría también expre-
sarse diciendo, un labrador que araba, etc. , 

Si el gerundio expresa una idea anterior á la contenida en la 
oración principal, suele ir precedido de la preposición en; v. gr.: 
EN WlllENDO saldremos a paseo. 

EL PARTICIPIO, POR LO QUE TIENE DE VERBO, 
RIGE AL NOMBRE. 

El participio activo se ha de considerar como adjetivo ó como 
verbo: como adjetivo , tiene el regimen de tal adjetivo; consi­
derado como parte del verbo, guarda unas veces el regimen de 
éste, y otras no. En los ejemplos, obediente Á las leyes; partici­
pante_ DE la desgracia de su amigo; tocante, correspondiente A esta 
cosa o la otra; condescendiente CON todos; y eri otros que podrian 
agregarse, el regimen del participio y el del verbo á que per­
tenece son uno mismo. Otras veces, no; v. gr.: amante DE las 
letras; complaciente CON sus subalternos, etc. 

. En lo antiguo hubo más participios activos que ahora, con el 
mismo regimen que sus verbos. Asi, en la Cronica General se dice: 
La segunda batalla que hizo Asdrúhal, fué PASANTE LOS MONTES 
PIRINEOS; y en otro lugar: Mientras que vivió, fué TEMIENTE Á Dios. 

Hoy son muy pocos los participios activos que conservan 
este régimen. Como tales se pueden reputar, además de los 1'ª 
nombrados aqui y en la Primem Parte de esta GRAMÁTICA, con­
veniente, conducente, concerniente, equivalente, y otros que la 
practica enseñará. Es de sentir que su número no sea mayor. 
. Los que no llevan el regimen de sus verbos, no pueden en 

r,9or tenerse por participios, aunque, atendido su origen, se les 
conserva este nombre. 

Respecto del participio pasivo, conviene advertir que tiene 
hasta cuatro o6cios diferentes en la oración. 

El primero y principal oficio del participio pasivo es juntarse 
con el verbo auxiliar haber, como en otro lugar se dijo, para 
formar los tiempos compuestos, en esta forma: he sido, has es-
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tado, habrás determinado, hubiese venido. En este caso no tiene 
plural ni te1·minación femenina; y así, se dice: HE COPIADO tu 
carta, y HE GLOSADO tus versos; HAN SALUDADO á tu padre' y HAN 
SALUDADO á tus hermanas. 

En construcciones semejantes tenía antiguamente este parti­
cipio desinencia femenina, como se ve en el ejemplo que sigue: 
Cuando todas estas cosas oviere CATADAS ( 1). 

Siempre que se junta con el verbo tener á un dativo es inde­
clinable; como: tengo ESCRITO á fulano ó á fulana; tengo HABLADO 

á los jueces, ó á las autoridades. Cuando se refiere á un_ a~usativo, 
concierta con él en género y número, cual si fuera adJehvo: ten­
go ESCRITO un papel, ESCRITA una carta. 

El segundo oficio del participio pasivo es juntarse con el 
verbo auxiliar ser para suplir la voz pasiva de los verbos. Ent~n­
ces admite número plural y terminación femenina como ad3e­
tivo: las riquezas SON APETECIDAS; el mérito ES ENVIDIADO. 

El tercer oficio de dicho participio es juntarse con nombres 
y concertar con ellos en número y género, como adjetivo; hom­
bre PERDIDO; obra ACABADA; caudal.es HEREDADOS; alabanzas ME-
RECIDAS. 

El cuarto oficio es usarse como ablativo absoluto. En tal con-
cepto se dice: TOMADO el gusto al estudi'o, no hay cosa alguna que 
más deleite; APRENDIDA la Gramática , abre camino para muchos 
conocimientos. Pero se ha de advertir que estos ablativos absolutos 
son verdaderas locuciones elípticas, y como supuestos ó antece­
dentes de la cláusula en que se hallan. Por lo regular los parti­
cipios empleados así preceden al nombre que los rig~i pero más 
de una vez se suelen posponer , como en esta locucion prover­
bial: comida HECHA, compáñia DESHECHA. 

Díjose también en el capitulo del participio que m_uchos de 
los pasivos se suelen usar en significación activa. El mismo sen­
tido de la frase deja ver en cuál de estos dos conceptos se e~­
plean. Por ejemplo: hombre ENTENDIDO; ~alor_ ENT~NDID?· Fác1l 
es conocer que ,el primer ej_emplo al?de a ,la m!ehgencia ~e u? 
hombre en tal o cual materia, y equivale a decir hombre mteli-

(1 ) Partida,, tít. rv, ley 25. 
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gent,e; y el segundo, á un valor convenido ó supuesto. Si decimos 
¡qu_e CANSADO es el necio!, usamos del participio en significación 
activa: esto es, denotando ser un hombre que cansa á los demás· 
per?, si de?imos está CANSA~O de trabaja,·, le usamos en signifi~ 
cacion pasiva, porque el sujeto de quien se habla es el que pa­
dece el cansancio. 

La misma propiedad que tienen los participios activos de 
pasar á ser adjetivos verbales, y de usarse algunas veces como 
~?robres, s~ e_xtiende á los pasivos. Por ejemplo: sembrado y te­
Ji'do son adJetivos cuando se dice terreno SEMBRADO, paño TEJIDO; 
Y se usan como sustantivos, diciendo hay buenos SEMBRADOS se 
venden malos TEJIDOS. ' 

Con igual desinencia hay otros vocablos que como sustanti-. , ' 
~os, se apartan, r_n~s _que los anteriores, <le la significación que 
tienen como partic1p10s; v. gr.: criado, estado, sentido . 

. E! participio de que vamos tt·atando, cuando hace veces de 
adJetivo, tiene, _según ya se ha dicho, el régimen propio de esta 
parte de la oración. Cuando entra á componer varios tiempos del 
verbo de que procede, no es sino parte de estos mismos tiempos: 
"~ PE~DONA~o á mi enemigo; HABRÁ EXIGIDO fianza; construc­
c10nes 1dénticas, para el efecto del régimen, á perdoné, exigiría. 

LA PREPOSICIÓN RIGE AL NOMBRE , ó AL PRONOMBRE 
QUE LE REPRESENTA, AL VERBO Y AL ADVERBIO. 

El régimen activo de la preposición, si así se le puede lla­
mar, __ es muy secundario, pues ya hemos visto que viene á la 
orac10n regida de nombre, de adjetivo, de verbo, de participio, 
de adverbiq y hasta de interjección alguna vez. 

_En la ANALOGÍA, al tratar de las preposiciones, se explicó de­
temdamente el vario oficio de cada una de ellas en la oración. Y 
conociendo, como conocemos ya, qué se entiende por régimen 
los numerosos ejemplos allí aducidos pueden darnos á entende1'. 
d_e qué m?do y en qué casos rige la preposición á otras palabras, 
sm necesidad de que en este lugar se repita lo que, bien que en 
otro concepto, ha sido ya explicado. 

Convendrá, sin embargo, dar aquí algunas noticias acerca 
de cómo la preposición rige al adverbio. 
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Los adverbios de lugar pueden ir regidos de las preposicio­
nes de, desde, hacia, hasta, para, por: DE AQUÍ, ó DESDE AQUi pa­
sal'emos á llfurcia; esa puerta se abre nACIA DE:URO; HASU AQUÍ 
llego el rio; DE ACÁ PARA ALÜ; POR LEJOS, POR CERCA que sea; y así 
de los demás. · 

Todos los de tiempo, menos ya, pueden ser regidos de las pre• 
posiciones por y para: POR PRESTO, POR TEMPRANO que fui, no logré 
verle; PARA HOY está señalado el pleito; dejarlo PARA MAÑANA, PARA 
LUEGO, PARA DESPUÉS, Hoy, ayer, mañana se rigen también de 
con, de, desde, entre y hasta: CON HOY, ó CON MAÑA!!A, son ocho 
dias ,' DE IIOY en tm mes; DESDE AYER está enfe1·mo; EHRR MAÑANA 
y PASADO ~IAÑANA /o acabare; HASTA AYER no lo supe. 

Los de modo se rigen de la preposición por, á excepción de 
así: POR RECIO que le llame, no me respondió; POR BIEN 'que nos vaya, 
no nos faltarán trabajos; POR MAL que le suceda, salvará la vida. 
Recio, firme y pronto suelen además ser regidos de la preposición 
de: DE RECIO, DE FIRME, DE PRONTO; aunque estas locuciones y 
otras parecidas á el\as pueden considerarse también como modos 

adverbiales, 
Los de cantidad son regidos de las preposiciones para y por: 

se ·tiene POR MUY sabio; POR MUCHO que madrugue; POR POCO que 
se retarde; es PARA Mucuo; hombre PARA poco. Estos dos últimos 
3d verbios se rigen también de á, con, de y en: A POCO que ande, 
se ca,isa; CON POCO está contento¡ DE POCO se queja; EN POCO estuvo; 
excede á todos EN 11ccHo. Nada es regido de las preposiciones que 
muestran estos ejemplos: A NADA me obligo; no se alegra CON NADA; 

DE NADA de eso se trato; E~ NADA están acordes; PARA NADA le nece­
sitamos; POR NADA se altera; s1~ NADA se quedo por pagar sus deu-
das;_¿sobre que disputaban ustedes?-SoB&E NADA. . 

A los de comparacion rigen ci, para, por: iba Á Mis andar; 
fulano sirve PARA TANTO como otro cualquiera; el lance no es PARA 
ME~os; POR 11As que uno se fatigue, no medra. Más y menos se ri­
gen también de con, de, en, entre, sin, sobre: CON 11is diligencia, 
hubiera logrado su objeto; CON MENOS tenia bastante; eso estaba DE 
Mis; DE MENOS nos hizo Dios; EN 11As de un mes no podrá salir de 
casa; eso se hace EN IIENOS de seis minutos; le escogió ENTRE MÁS 
de ciento; ENTRE HNOS individuos sería ma,or la utilidad de cada 
uno; SIN MÁS ni MENOS; SOBRE MÁS tonto (ó SOBRE MENOS discreto) que 
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luan, es más presumido Me 'or 
preposición. pero la llev.an 'Jn I y pe?r corren ordinariamente sin 

' e ocuc1ones como· d 1 . ó EN PEOR; de bien Á 11.EJOR , . va e ma A PEOR, 
A . , o ES MEJOR, y otras. 

ntes, adverbio de orden se rige . 1 • 
desde, para: DE ANTES lo sab:. poi as preposiciones de, 
de comer• 1a, DESDE ANTES /o pense; PARA ANTES 

Luego es regido por desde hasta . 
pre11dí la obra· se de .. ,., ' Y pma: DESDE LUEGO em-' spw.io HASTA LUEGO· d ., ¡ 
Las dos últimas riaen también , d ', e1emos o PARA LUEGO. 
hará; quede eso PAR: DESPUÉS a espues: HASTA DESPUÉS no lo 

Si, de afirmación, se rig~ de or. 1 . 
no· POR s

1
· ' P ' Y O mismo el de negación 

• O POR NO, , 
Quedan indicados los casos m , f. . 

regidos por preposiciones • asd , ecuentes de ad verb1os 
, , pero sien o tan va · 

numero no es fác1·¡ as,· n . • d nos y en tanto 
' g a1 a ca a uno de ¡ · 'd 

posición que mas se I d . 1 , . os om11J os la pre-
e ª apta · a prac!Jca lo enseñará. 

PREPOSICIONES QUE ADMITEN Ó RECHAZAN 
LA COMPAÑÍA DE OTRAS. 

Á Y CABE no admiten coro añ' Á 
entre el vulgo, es solecismo. p 'ª· POR, aunque tan repetido 

ANTE, coN, no consienten qu d , 
DE se comb· e espues de ellas vayan otras. 

ma con ENTRE HACIA POR 
breñas; DE HACIA oriente· DE ~OR ,_' y SOBRE: ~E E~'fRE unas 

D • si, DE SOBRE el piano 
ESDE suele ir seguida de POR. • 

E~--rRE y DACIA no preceden á ¿t;;:,r. : DESDE POR la mañana. 

HASTA admite las combinaciones HASTA 
EN, HASTA PARA, UASTA POR H CON, HASTA DE, IIASTA 
su padre . HASTA DE tre,·nt ' - ASTA SIN, HASTA SOBRE: HASTA CON 

' a anos· UASH E · santo; HASTA POR los codos. , . N misa; HASTA PARA ser 
montes más altos. ' HASTA SIN zapatos; HASTA SOBRE los 

PARA se usa en las 5• • • 
DE, PARA DESDE, PARA EN,g:;entes combmaciones: PARA CON, PAII.A 
CON chocolate. PARA DE r' •,A ENTRE, PARA SIN, PARA SOBRE: PARA 

' epen e· P<RA D ¡ · do; PARA EnRE nosotros· p ' . ESDE e¡os; PARA EN vinien-
menea. ' ARA s1~ estu1.10s; PARA SOBIK la chi-
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PoR puede preceder á ANTE, BAJO, DE, ENTRE, SIN: POR ANTE 
mi el presente escribano; POR BAJO de la mesa; POR DE pronto; POR 
ENTRE unas mata$; POR su~ vergüenza. 

SEGÚN admite la compañia de todas las preposiciones: SEGÚN 
CO!'I quien vengas; SEGÚN COJITRA quien vayas; SEGÚN DE publico 
se dice; SEGÚN DESDE el punto en que te coloques; SEGÚN EN donde 
estes; SEGÚN SOBRE lo que se litigue; etc. 

LAS CONJUNCIONES RIGEN NOMBRE, 0 PRONOMBRE 
QOE LE REPRESENTA, VERBO Y ADVERBIO, 

Poca dificultad ofrece el régimen de las copulativas y disyun­
tioas, que así unen nombres como verbos y adverbios, excepto 
que, aplicable únicamente á los verbos, y al modismo familiar 
uno QUE otro, donde enlaza dos adjetivos. Pal'a los menos instruí• 
dos no serán, sin embargo, ociosas las siguientes advertencias. 

.l un nombre en singular puede seguir otro en plural, regido 
de una de las conjunciones y, ni, ó: GONZALO y sus uuos; ni JUAN 
ni CIEJI JUANES; ELVlllA ó sus CRIADAS; y á un verbo se puede unir 
otro diferente, ó el mismo en distinto tiempo: lo HE mcno y lo 
SOSTENGO j le DEFIENDO y le DEFENDERÉ j ó lo HAGO hoy' ó no lo HARÉ 
nunca. Con las conjunciones ora, ya y bien sucede otro tanto 
respecto de los nombres, pues puede decirse ora EL OFICIAL, ora 

• LOS SOLDADOS; ya EL LÁTIGO, ya LAS ESPUELAS j bien ÉL, bien sus 
HERMANOS. Cuando unen dos verbos, necesariamente han de 
estar ambos en el mismo tiempo; ora te VAYAS, ora te QUEDES; ya 
a1As, ya LLORES; bien le BABLE, ó bien le ESCRIBA; y lo mismo 
cuando se repite el de la primera cláusula con el adverbio 
no; V. gr. : ora SALGAS, ora NO SALGAS, etc. 

El enlace de las palabras por medio de conjunciones pide que 
aquellas sean de una misma naturaleza; esto es, que la rela­
ción sea de nombre á nombre, ó pronombre que le sustituye, de 
verbo á verbo, de adverbio á adverbio, etc.; y no de nombre á 
verbo, de verbo á adverbio, ni de adverbio de modo á adverbio 
de lugar, etc. Así, no puede decirse PETRA y BUENA; Tú y 11onAR; 
ESCRIBIR y YOj LA CARTA y A.LLÍj DESPACIO y MA~ANA. Ni se opone á 
esta regla que alguna vez ocurran cláusulas, sem~jantes en la 
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apar1enc1a; pues, para ser racionales . • 
bo, supliéndole la entonación cuand ' se :ubte ,repetido el ver-
cua?do se escribe; por ejemplo: lle ~ ;:ra: a' o la puntuación 
llego buena; ¿ESCRIBm? y ·vor dg . , Y BUENA; esto es, y D , 1 • es ec1r, •y escrib · ? · 

e la conjunción que ha sido reci h ir yo. 
detención que de otras por se , d p so abiar antes, y con más 
s~ propiedades y sint~xis nad: hea uso muy fre?u~nte. Acerca de 
d1r á lo que se ha dicho en ca 't l y, por ~ons1gu1ente, que aña-

D 
. P1 u os antenores y en est • 

e igual condición son todas las dem, . . e mISmo. 
es' las adversativas' condicionales cau l as con~unc1?nes, esto 
en cuanto á regir solamente ve b sa es' conti_nuativas' etc., 
omitidos; y todas ellas se diferen;iaº: ~xp~~¡osd ~ de propósito 
(menos que) y de las disyuntivas t 1 ~ .e as copulatioas 
nes, y no simples vocablos. , en en azar umcamente oracio-

Explicar cuándo exigen un tiem d 1 
otro' cada una de las con. uncioniº e os verbos, r cuándo 
expuesto en el capítulo corr~spond· 't cuya, larga serie hemos 
sivamente prolijo, que fatigaría en :::oeÍa :ria u~ trabajo exce­
por tanto' nuevos prece tos . emona. Excusamos, 
el capítulo XI de la Pri,:era J,a:~:~ros sobre los ya dados en 
tica de hablar y la lectura han d. a vo: del maestro' la prác­
que.las reglas. e ensenar en este punto mas 


